
“En Jesús encontramos todo” 

“Señor, ayúdanos a vivir la alegría de pertenecerte a ti,                        

y vivir en servicio a los demás” 

 

En Él la misericordia 

Hacemos silencio en nuestro interior y ponemos nuestra mirada en el Señor, en su grandeza, en su 

compasión y misericordia. Le ofrecemos nuestro día a día, todo lo que somos, y dejamos que Él alcance 

cada rincón de nuestra vida con su mirada. 

 
Canción: A ti (Ain Karem) 

Jesús, que había recibido del Padre su misión, asoció a ella a los Apóstoles 

que escogió; y después confió esta misión a su Iglesia, en la que actúa sin 

cesar el Espíritu. Quiso compartir nuestra condición humana, integrando en 

su ser Hijo del Padre, todas las dimensiones de su vida de hombre. 

(Constituciones ss.cc., nº37) 

 

SALMO 112  
 

Alabad, siervos del Señor,  
alabad el nombre del Señor.  
Bendito sea el nombre del Señor,  
ahora y por siempre.  
 
De la salida del sol hasta su ocaso,  
alabado sea el nombre del Señor.  
El Señor se eleva sobre todos los 
pueblos,  
su gloria sobre los cielos.  
 
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,  
que se eleva en su trono  
y se abaja para mirar  
al cielo y a la tierra? 
Levanta del polvo al desvalido,  
alza de la basura al pobre.  
 

 
  



En su Corazón el mundo 

“Conscientes del poder del mal que se opone al Amor del Padre y desfigura 

su designio sobre el mundo, queremos identificarnos con la actitud y obra 

reparadora de Jesús. Nuestra reparación es comunión con Él, cuyo alimento 

es hacer la voluntad del Padre y cuya obra es reunir por su Sangre a los hijos 

de Dios dispersos” (Constituciones ss.cc. nº4) 

 

«En aquel tiempo, cuando se acercaba Jesús a Jericó, había un ciego sentado al borde del 

camino, pidiendo limosna. Al oír que pasaba gente, preguntaba qué era aquello; y le 

explicaron: “Pasa Jesús Nazareno”. Entonces gritó: “¡Jesús, hijo de David, ten compasión de 

mí!”. Los que iban delante le regañaban para que se callara, pero él gritaba más fuerte: “¡Hijo 

de David, ten compasión de mi!”. Jesús se paró y mandó que se lo trajeran. Cuando estuvo 

cerca, le preguntó: “¿Qué quieres que haga por ti?”. Él dijo: “Señor, que vea otra vez”. Jesús le 

contestó: “Recobra la vista, tu fe te ha curado”. En seguida recobró la vista y lo siguió 

glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al ver esto, alababa a Dios».  (Lc 18,35-43) 

Pedimos al Espíritu que se haga presente en las realidades que más necesitan de su presencia, 
que seamos sensibles a la fragilidad, para que podamos ser instrumento de Dios en el mundo. 
 
Canto: Veni Sancte Spiritu  
 

 
Por Él nuestra vida y nuestro envío 

“La consagración a los Sagrados Corazones de 

Jesús y de María es el fundamento de nuestro 

Instituto”. De ahí deriva nuestra misión: 

contemplar, vivir y anunciar al mundo el Amor de 

Dios encarnado en Jesús. (Constituciones nº2) 

Canción: Consagrados a ti (Cristóbal Fones) 

Ef 3,14-21 

Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor 

Jesucristo, de quien toma nombre toda familia en los cielos y en la 

tierra, para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser 

fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu; para que habite Cristo por la fe en 

vuestros corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en amor, seáis plenamente capaces 

de comprender con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad y la altura, 

y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que seáis llenos de toda 

la plenitud de Dios. Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más 

abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros, a él 

sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, por los siglos de los siglos. Amén. 

Padrenuestro 


